El SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN EN LOS SISTEMAS PRODUCTIVOS CAMPESINOS Y SU ARTICULACIÓN CON EL SISTEMA DE SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN INSTITUCIONAL – UNA EXPERIENCIA A COMPARTIR DEL PROYECTO MANEJO DE RECURSOS NATURALES EN LA SIERRA SUR

El Proyecto Manejo de Recursos Naturales en la Sierra Sur –MARENASS inició sus actividades en el campo en el año 1998, en el marco del Contrato de Préstamo No 386 – PE entre el Gobierno Peruano y el FIDA, el cual concluyó en diciembre del 2004. Actualmente MARENASS continúa ejecutando sus acciones con fondos solo de recursos nacionales como una Actividad Permanente, habiéndose institucionalizado. El Seguimiento y Evaluación en MARENASS se ha desarrollado en 2 ámbitos: a nivel comunal y a nivel de la propia institución. 

El seguimiento y evaluación en las comunidades:

Cómo las familias campesinas entienden e interpretan sus realidades y el manejo de su territorio - El diagnóstico comunal participativo

Como todo proyecto, tuvimos que realizar los “diagnósticos participativos”, ya que estaba que estaba contemplado en el diseño del MARENASS; pero se indicaba que las comunidades lo hicieran a través de maquetas. El equipo del proyecto, antes de utilizar las maquetas, analizó su factibilidad en el contexto de los territorios de las familias campesinas, llegando a la conclusión que la maqueta no es el instrumento más adecuado para realizar los diagnósticos participativos, debido a los costos que implica su construcción, a la rigidez para expresar las características fisiográficas y límites territoriales, a las dificultades para su traslado y manipulación, y a su dependencia en asesores externos (arquitectos o diseñadores), oferta técnica que no existe en las poblaciones donde se intervenía. Por ello se optó por los mapas parlantes, metodología ya probada por otras instituciones. 
Ahora bien, las comunidades como organización y sus familias, elaboran y presentan los mapas graficando los problemas, limitaciones y potencialidades del uso de sus recursos naturales y el desarrollo comunal de sus territorios. Cada comunidad elabora 3 tipos de Mapas: Mapa en tiempo pasado que se remonta a 25 o 30 años atrás y describe la situación de los recursos y activos territoriales de ese momento; Mapa del Presente o situación actual; y un Mapa en tiempo futuro con propuestas de cambio, y que se proyecta la situación de la comunidad a 25 o 30 años en adelante. Estas mapas son expuestos y sustentados por los propios dirigentes y líderes campesinos, asesorados por quienes han prestado apoyado en su elaboración. Además, se convierten en la Línea Base Comunal, que sirve como referente de comparación para evaluar resultados en el tiempo y para elaborar los Plan Anuales por comunidad. Generalmente es elaborado en el periodo de un mes, en grupos de trabajo y en asambleas comunales, y es un producto de propuestas y acuerdos de participación colectiva y democrática de varones, mujeres, jóvenes ancianos y niños,
Para entender mejor, en el “mapa del pasado” grafican y sustentan que sus recursos naturales, estaban en mejor situación de conservación y paisajístico, con mayor capacidad de producción, no había mucha población, la comunidad era una hacienda o un ayllu de familias con parentesco, sin tener las posibilidades de acceso a bienes y servicios, sin carreteras, escuelas, entre otros. En tanto que en el “mapa presente”, prevalecen los problemas, todo es escaso, y presencia de conflictos sociales, los recursos con escaso valor productivo, etc., además se les presenta como oportunidad de expresar sus emociones, ya que mencionan que han olvidado o están olvidando, lo que sus ancestros les enseñaron o conocen muy poco, y se manifiesta una autoestima muy baja, porque dicen que son muy pobres, borrachos, envidiosos y que no pueden hacer nada, desvalorándose humanamente, y con una clara dependencia hacia el asistencialismo. Es alentador, cuando abordan el tiempo futuro, ya que piensan en positivo, aparecen nuevas ideas de progreso y esperanza de vida, crean visiones o sueños, propuestas y proyectos para tratar de alcanzar una vida digna. Entonces los compromisos institucionales se construyen sobre esta base.
Las familias al ser parte de la comunidad, vieron la validez y utilidad práctica de los mapas, por ello se apropiaron del instrumento y iniciaron a replicar en sus propios predios. 

¿Cómo entender la planificación campesina?

El mapa del futuro es la base para que los campesinos y campesinas se atrevan a planificar sus actividades en torno a sus propias realidades y posibilidades, que simbolizan una visión de mejora o cambio en sus territorios, por ello su planificación es a corto plazo. Cuando están planificando, cada actor compromete su activa participación como miembro de la comunidad organizada y como unidad familiar. Por eso, sus proyectos y actividades son priorizados de manera colectiva, donde el carácter de multidimensionalidad del desarrollo es contundente, porque indica también los aspectos socioculturales, económicos y ambientales, y no solamente el recurso natural; además son conscientes de que en su territorio también hay otros agentes público privados que pueden cooperar con ellos. Por esta razón sus planes son graficados en papelotes, con esquemas simples, ilustran con bastante claridad las actividades que van a ejecutar o mejorar. Lo que van a ejecutar lo hacen en función a su calendario agrícola, además precisan con quienes van a hacer alianza y sobre todo determinan dónde van a ejecutar la actividad planteada, pero la limitante es que no pueden precisar de cuánto van a hacer, porque en sus códigos culturales y de sus prácticas, no manejan las unidades matemáticas actuales, menos aún hacer proyecciones cuantificables. 

MARENASS tuvo que flexibilizar su compromiso de cooperación con la asistencia técnica para actividades exclusivas de manejo de recursos naturales. Fue todo un reto de poder flexibilizar su propuesta, porque nos exigió buscar alianzas con otros actores institucionales para atender las demandas expresadas con bastante objetividad. Esto en razón, a que las comunidades en sus planes expresaban sus deseos de una buena infraestructura escolar, un camino, un cementerio, electrificación, agua potable etc., es decir aspectos que no contemplaban en la propuesta del proyecto. 

Con el tiempo y en especial a partir del segundo año de intervención a la comunidad, los procesos fueron mejorando como respuesta al aprendizaje que se iba dando. Las actividades iniciales que planificaron generalmente eran referidas a temas que ellos conocían, y que de alguna forma se manejan en el ámbito local, por eso se impulsó las pasantías a experiencias exitosas en condiciones similares de su hábitat, que permitió  ampliar las demandas y propuestas de ordenamiento territorial, de cambio tecnológico y mejora de ingresos. Como resultado de ello, se da una planificación más integral y de un escalonamiento tecnológico.

Ahora bien, las actividades planificadas a nivel colectivo, son ejecutadas a nivel familiar y también colectivo a través de eventos de sana competencia: entre comunidades, entre familias, entre líderes; cuyos resultados les ha permitido abaratar sus costos, buscar mayor eficiencia en la calidad y uso de sus productos y recursos, además que les ha permitido afianzar su propia organización. Estos eventos se realizan 2 veces por año, que les permite tener suficiente tiempo para cumplir con las actividades de sus planes.

El control social en la comunidad – El seguimiento de las actividades comunales y familiares

La máxima autoridad de la Comunidad es la Asamblea General, pero deja en manos de la Junta Directiva Comunal la conducción de las gestiones comunales bajo un control social permanente por parte de las familias. En ese sentido, el responsable del seguimiento de las actividades del plan, así como de los compromisos a cumplir, es la Junta Directiva Comunal, que es respaldada por la Ley de Comunidades Campesinas. Es la Junta Directiva, con asesoramiento del promotor comunal, presenta al MARENASS las rendiciones de cuentas, y da la conformidad de los avances físicos en las calificaciones de los concursos familiares.

Por eso, para facilitar estas funciones a la Junta Directiva, MARENASS apoya con fondos a las comunidades para que contraten sus promotores comunales. Uno de sus roles de este actor, es el seguimiento y monitoreo de las acciones en la Comunidad.

Además, estos promotores comunales, cumplen la labor de enlace e interlocución entre el proyecto y la comunidad, desde la convocatoria de los eventos de competencia campesina, hasta la premiación de los mismos; en la elaboración de las bases de la competencia, definición de criterios de valoración, elaboración de instrumentos para el registro de los resultados de esos eventos y en la elaboración del acta de entrega y  premios en acto público y festivo. La dificultad en esta etapa es la identificación de los jurados calificadores con suficiente conocimiento del tema y que sean imparciales.

¿Qué se califica en los eventos de sana competencia o concursos?. Para esto, los jurados elegidos juntamente con el promotor y los líderes campesinos visitan a cada familia y verifican el trabajo realizado, el tamaño del área de tratamiento, los pesos alcanzados, las dificultades vencidas y las innovaciones aplicadas. Los resultados de esta información cuali y cuantitativa que han sido registrados en formatos personalizados a nivel familiar, son respaldados por la Directiva Comunal para ser remitidos a la institución, y a su vez ser introducidos a la base de datos de la institución.

Con los resultados del concurso, no siempre todos están de acuerdo, a veces atribuyen que el jurado no ha actuado con imparcialidad. Luego de constatar los resultados de su trabajo en su parcela o ganado, valoran más su esfuerzo dado y sus beneficios que al premio en sí mismo. 

En esta etapa el actor principal del proceso de seguimiento es el promotor comunal, con apoyo del líder campesino, se encarga de constatar y registrar los datos cuantitativos,  y también recogen las percepciones de los directivos, líderes y familias de los beneficios o dificultades que van encontrando en propuesta del proyecto, y lo presenta en reuniones mensuales que tiene con la institución.   

¿Pueden evaluar los campesinos los cambios generados? 

Luego de la puesta en ejecución de sus proyectos, en los dos primeros años, las comunidades y familias ya perciben los cambios y sienten la necesidad de analizar y explicitar los “avances”, por ello plantean al proyecto considerar un concurso para hacer su autoevaluación. Esto se realiza a través de un mapa de contraste entre sus mapas de presente y futuro. Para el Proyecto este es el momento de acompañar con estudios y/o evaluaciones temáticas, que permitieron percibir los cambios, los ajustes o afianzar la propuesta metodológica. 

Esta etapa coincide con la etapa de conclusión del convenio (4años) con la comunidad, lo que lo hace más interesante. Por acuerdo de asamblea comunal preparan un acto especial de la finalización del convenio, y desarrollan el concurso de autoevaluación final. Los directivos preparan durante un mes de trabajo colectivo, su “mapa de cambios”, este mapa expresa los logros alcanzados en términos de metas físicas y los beneficios que ellas van generando como bien colectivo; como también reflejan las innovaciones tecnológicas realizadas, y en algunos casos, para mayor veracidad lo acompañan con otro mapa representado con fotografías y que le denominan fotos parlantes; los mismos que son presentados en un acto público para que sus autoridades municipales presencien y reconozcan que sus comunidades tienen sus proyectos y están mejorando su calidad de vida; y sobre todo que también hacen una buena inversión de los recursos públicos entregados. Todos estos materiales al finalizar la etapa de autoevaluación son expuestos en su salón comunal para que siga vigente y ejemplo para sus generaciones siguientes 

Como un valor agregado a este trabajo de autoevaluación, con una nueva visión en el futuro, preparan un nueva mapa que le denominan “mapa de desarrollo estratégico de la comunidad” en la cual expresan con claridad sus proyectos orientados a generar excedentes y valor agregado y no solamente agropecuarios. Este mapa en situación post proyecto se ha constituido en un instrumento de negociación para la ejecución de los siguientes proyectos en alianza con otras instituciones.

¿Qué aprendimos?

Los campesinos, rápidamente se apropiaron y optaron por la técnica de la elaboración de Mapas Parlantes, porque constituyen un mecanismo flexible a ser revisado y adaptado aún después de haber sido diseñado. Además, es un mecanismo para fortalecer la identidad campesina, que ha encajado perfectamente en el sistema de generación de conocimientos y que permite efectivizar y agilizar los procesos de desarrollo conducidos por las propias comunidades. Por tanto estos  mapas son instrumentos técnicos metodológicos de comunicación y creación de visiones muy prácticos en su elaboración y utilidad en su interpretación, seguimiento y evaluación de impactos.
A través de los Mapas Parlantes, se visualizó que los campesinos realizan investigaciones aplicadas (prueba-error), conocen y dominan su realidad geográfica, su territorio, sus factores de riesgo, sus prácticas productivas, sus relaciones de mercado local y finalmente sus estrategias de vida en condiciones muy difíciles. 

En cuanto a planificación campesina, estos mapas proyectan el ordenamiento de todo el área comunal, como expresión del dominio de su territorio, enfatizando en los recursos de uso y administración colectiva, el agua, los bosques, sus caminos y que las familias lo hacen de su propio predio, incluido su vivienda como parte de su  sistema de producción y organización social. Por tanto las comunidades y familias realizan su ordenamiento territorial.

Por la planificación que realizan, dan mayor valor a las decisiones colectivas y familiares que les permite comprometer sus propias inversiones; y reconocen que los tiempos campesinos no son los tiempos de los operadores de los proyectos, es muy relativo el concepto de mediano y largo plazo sin embargo se ajustan a los tiempos institucionales. 

El hacer más transparente la información genera mas confianza al interior de la comunidad como con la institución. Esta información es más confiable para la institución, por el mismo hecho que procede directamente del ejecutor.

Las motivaciones y estímulos se profundizan más en las evaluaciones y por eso son importantes para encaminar cambios sostenibles en la vida de las personas (mejora la autoestima, confianza y control social) basado en su organización y el liderazgo. También reconocen los beneficios de los servicios del Estado, alcanzados con MARENASS. 

El seguimiento y evaluación en la Institución

En síntesis, se inicia con reuniones periódicas con los promotores comunales, como puente operativo de enlace entre la comunidad y el Proyecto. El promotor al estar  vinculado directamente con los actores involucrados, le ha permitido conocer de cerca, ¿qué están haciendo?, ¿cómo están haciendo?, ¿cuánto están haciendo?, ¿quién o quienes están haciendo?, ¿para que?.  Esta información en cada Oficina Zonal del MARENASS, se comparte y se analiza en conjunto con todos los promotores, para buscar y sugerir las propuestas de mejora o salir de las dificultades que se les presenta a cada uno de ellos en el acompañamiento a las comunidades. 

Los datos cuali – cuantitativos  entregados por los promotores son procesados en cada Oficina Zonal, y luego es remitido a la Oficina de  Seguimiento y Evaluación – OSE. Esta última es la que promueve la ejecución de las reuniones del Comité de Coordinación,  Seguimiento y Evaluación –COCOSE, donde participa todo el personal del Proyecto, y también se analiza y se reflexiona sobre  esa información, y se acuerda nuevas propuestas, sugerencias, etc, en forma conjunta, que son registradas en Actas para su cumplimiento, y son incorporadas en los planes del siguiente año. La OSE procesa la información y lo reporta a las instancias correspondientes.

El proyecto elaboró una Línea Base al cuarto año de ejecución, esto ha dificultado en la caracterización de datos a tomar, en la identificación y priorización de indicadores sobre los cuales debería incidir la intervención. Por eso, el equipo del proyecto se afianzó en la información que provenía de la comunidad, y tomó como referente de Línea base a los cambios que constataban las familias. Además, para la evaluación del proceso, el proyecto consideró necesario recurrir a estudios y evaluaciones temáticas que den mejor información de la veracidad y consistencia de la propuesta MARENASS

Para la finalización del Contrato de Préstamo, la OSE con el apoyo y facilitación del PREVAL diseñó y ejecutó talleres de evaluación participativa, donde se obtuvieron las apreciaciones de los propios actores comunales, con la finalidad de buscar acuerdos y diferencias sobre lo ejecutado y también construir propuestas conjuntas entre todos los actores campesinos. Con los resultados de estos talleres, se desarrollaron reuniones en cada ámbito zonal para buscar consensos y alianzas con otras instituciones para la continuidad de sus nuevos proyectos campesinos.

En cada ámbito provincial, con la finalidad de transparenciar y devolver a los usuarios y la sociedad en general, la información de los resultados alcanzados en un Informe Final, en forma pública se ha desarrollado foros que ha permitido expresar y testimoniar las bondades y dificultades de la actuación del proyecto.

El Proyecto fue evaluado a medio término y al final de período de vida por el FIDA, ya que estaba  considerado en el Contrato de Préstamo. Asimismo, a nivel del Gobierno ha sido evaluado anualmente por los Ministerios correspondientes; y en el último año, la Contraloría General de la República realizó la evaluación de impactos logrados, cosa inusual para la actuación de esta institución, cuya principal conclusión fue recomendar la continuidad del Proyecto en forma permanente en ámbitos de extrema pobreza, que fue refrendado por las propias comunidades ante los decidores públicos.
